
PE R IO D IC O  I N D E P E N D IE N T E , R E G I O N A L  Y  D E  IN F O R M A C IÓ N

t ó c  I  , V í a m o s  2 0  JjToTriesxibrs 1 3 1 4  1-3\i.ro. 2  
SE PUBLICA LOS VIERNES 

=  P A G O S  A D E L A N T A D O S  =

l) ¡r « c í# r :  I ld e fo n s o  V e la sco . 
(¿cren te : E d u a rd o  lSaram bio . 

O ficinas: Q u in ce  d e  J u l io ,  n ú ia . :

0 „ 3 0  r a a a . —E’xavia .e ist.x  X 5?*»., tieí.no.aa'fe*®
===== XO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES = =

. =  I T ú z a e r o  s u e l t o ,  l O  c é a t i n a o s .  —

E n v is t a  d e  lo s  c a u c h o s  y  e x t e n ­
so s  o r ig in a le s  q u e  reeib inao .* , h a ­
c e m o s  s a b e r ,  q u e  n «  s í  p n l i lU a r á n  
m á s  i(u(! a y a c U o s  q u o  b a j a n  s id o  
s o l ic i t a d o s .

Franqueza y sinceridad,
Nuevamente, y con ocasión del asunto 

del ferrocarril, vuelve á murmurarse del 
desacuerdo entre los políticos y el pueblo 
en general en este pleito en el que, todos 
por igual, debem os ser unos, sin que res­
quemores ni odios puedan dar al traste con 
la aspiración sacrosanta de esta tierra in ­
justam ente zaherida y mortificada.

Nosotros creemos sencillamente que esc 
desacuerdo, si es que existe, no es más que 
un prurito de etiqueta, y una falta de fran­
queza y de sinceridad, no sólo en aquellas 
personas que por sus cargos están más 
obligadas á decir la verdad, sino en los 
órganos de opinión del pueblo que -q u ién  
sabe con qué intenciones—ocultan las ver­
dades, insinuando, con torpe malicia, he­
chos que, aun siendo ciertos, no son m oti­
vos suficientes para buscar una distancia­
r o n  entre el pueblo y sus representantes.

Hubiera más franqueza en éstos para 
decir lisa y llanamente el estado de las co­
sas, con sus dificultades y sus peligros, y 
la gente que sabe que no hay necesidad de

- ser Demóstenes para representar á un Dis- 
1 frito, agradccena la buena fe, el interés y el 

trabajo de cuantos han laborado denoda­
dam ente en pro de tan vital asunto.

Ya lo decíamos nosotros en nuestro pri­
mer número, y  antes que nosotros el filó­
sofo: La sinceridad abre los brazos del ad­

v e rsa r io .
Pues bien, seamos todos sinceros; d iga­

mos á la opinión lo que han hecho unos y 
otros en beneficio de esta causa, y bien 
palmariamente quedará demostrado que to­
dos hicieron bien y  que hicieron cuanto pu­
dieron. Que si en algo pecaron, unos y 
otros, fué en la falla de sinceridad.

• El pueblo sabe, y no hay por qué decirlo, 
las condiciones de nuestros representantes, 
y no ignora tampoco que la falta de un ór­
gano de opinión que propale y diga cuan­
tos trabajos se efectúan, es causa de que 
cualquier insinuación tendenciosa venga á 
ser la inicial de la malicia que inventa pac­
tos, contubernios y chanchullos allí donde 
no hay más que desinterés, entusiasmo y' 
buena fe.

Volvemos á  repetirlo hoy, porque es ne­
cesario que se sepa, que estas columnas, 
independientes, están á disposición de to­
dos para que en ellas se estereotipen, no 
sólo los trabajos de unos, sino la opinión 
del pueblo, y si hubo falta de franqueza y 
de sinceridad para decir las cosas, no se 
podrá decir después que hay razón para

• que conturve este estado de cosas, tan per­
judicial á representantes.y representados y 
de tan desastroso resultado para la causa

■ que defendemos hoy todos.
¿Se conseguirá algo de ésto? El tiempo,

' com pañero de la verdad, nos dará la razón 
en esto que estim amos como cosa fácil de 
rem ediar para lo sucesivo. Lo que de todos 
m odos se conseguirá es evitar que nadie 

1 se  llame á  engaño, y en lo sucesivo no 
se  pueda alegar inocentemente, la ignoran­
cia para suscitar recelos, levantar insidias 
y  hacer que, cual bolas de nieve, la malicia 
aum ente. El sol de la verdad deshará la 
mole, por grande que ella sea.

Descúbranse noblemente las intenciones 
de todos, y si hubo error deshágase, y la­
boremos de liov en adelante con un poco 
más de franqueza, y con toda la sinceridad 
que exigen las acciones de los hombres de 
honor.

¿Que á pesar de todo. la malicia conti­
nuará trabajando? ¡Quién lo duda! Al me­
nos se le quitarán elementos para que lle­
gue á sem brar odios y recelos en defensas, 
donde no debe haber más que nobleza y 
buena intención.

Llamamos la atención de la Junta Piovin- 
cial de Monumentos, para que del ruinoso 
convento de Carboneras, sea puesto á salvo 
de las goteras, un antiguo tríptico, verdadera 
joya  pictórica. Hoy más que nunca debemos 
cuidar de nuestra riqueza artística, demos­
trando asi que la atrasada España se pre­
ocupa más de esos elementos de cultura, que 
las naciones que se dicen á la cabeza de ¡a 
civilización.

de ia Ventília á Mangana
8 « c c i in  C o m í » .

Conozco señoritas con ilob'ones, 
que les sobran los novios á montones; 
y conozco muchachas hacendosas, 
que ven difici'iUa ser esposas.
Lo cual prueba á los grandes y á los chicos 
que el amor ideal, es de borricos.

La verja del jardín de San Francisco, 
cualquier dia, señores, la hacen cisco.
Se llevan los remates del verjado, 
con mucha maestría y con cuidado.
Lo que quiere decir muy claramente, 
que el hierro es siempre reconstituyente.

Paseaba con muy graves señores, 
cuando me diú un olor, que no era á flores.
Y era en Carretería
donde el chico á sus anchas, se esparcía.
Lo cual me hace opinar, que aquí la higiene, 
la sabe de memoria, cualquier nene.

Volvemos á insistir, sin más distingos, 
que música queremos los domingos.
.Mire usted que unas chicas de buen talle, 
me alientan á que insista y no me calle. 
Usted que es tan galante con las damas, 
no se ande en este asunto por las ramas.

Kué á la compra ayer noche mi criada, 
que es muy fiel, no muy fea y avispada.
La dijeron graciosa y sol de ondinas 
y la echaron de menos seis sardinas.
Esto prueba, lo digo, sin jactancia, 
que se sabe pesar con elegancia. ■ .

Hoy vale más morirse, de seguro, 
pues cuesta la patata á medio duro.
Suben el pan, los huevos y la leche... 
habremos de chupar palo campeche.
¡Oh añada de la peste y la miseria! 
quién hace chistes, con la tripa seria.

El tío Cortijo.

La forerosimil Gueaca BEIIt

Uno de esos brillante» periodistas, que »n- 
fregados & la vida muella y frívola da otras 
regiones, no se cuidan g ran  cosa de estudiar 
el mapa de España ni de ojear el glorioso 
libro de la Historia patria, aprovecha un 
suceso lam entable—que tiene muy remota 
relaoión con nosotros,—para m entar ood 
desdén á ia inverosímil Cuenca.

No es muy hidalga hazaña dar al moro 
muerta gran tatuada: pero todavía puede en ­
vanecer menos al escrito r que presume la 
caída aparatosa en lugares comunes, chistas 
trasnochados, frases m anidas y asuntos ie-  
modtís.

De todo corazón debemos perdonar esa 
crónica, que habrá hecho re ir á cuatro pa- 
papatas y hará llo rar i  su autor, cuando 
caiga e.i la auaDta de que cometió al e sc ri­
b irla  una enorme injusticia; (¡asi un crimen 
de «lesa patria».

Es la inverosímil Cuenca la m adre augusta 
que dió S. Espaiv.i aquellos ínclitos varones: 
Gil Alvarez de Albornoz y Alonso Carrillo 
de Acuña, virtuosos prelados, intrépidos 
adalides y prudentes consejeros de la Corto; 
Alvaro de Luna, Pedro Girón y  D. Juan  
Pacheco

maestres tan prosperados 
como reyes 

los señores de Cañete, Juan  y Honorato 
Hurtado de Mendoza, que, con Pedro de 
Alarcón pelearon bravam ente en la vega de 
G ranada. Andrés de Cabrera, el buen va­
sallo y el celebrado cronista y diplomático 
Mosén Diego de Valora, prbitros de la go­
bernación del Reino. H ernando de Alareón, 
marqués de Valle Siciliana y  Ronda, cuyo 
nom bre evocan nuestras gloriosas campañas 
de Francia « Italia; Alonso de Ojeda, quo 
comparte enn Colón los riesgo» y laureles 
del descubrí miento de América. Andrés y 
García H urtado de Mondoza, gobernadores 
del Perú, que llevaron á cabo 1» 'dominación 
del Arnuqo; el Capitán Alonso de Céspedes, 
el bravo.¿que hizo famoso el sitio de Mans- 
fe ld ,’y itíago 'H urtado , III Marqués dé Ca­
ñete, sobre cuyo severo  sepulcro penden 
banderas, que trem olaron en San Quintín.

Aúu podíamos continuar 1¡\ brillante sorie 
de guerreros con los Rom ero, C ereceda,Ca­
rrascosa y Casado de Torres, Albornoces y 
Lassos; RÚn q.'.edan olvidados muchos in ­
signes políticos, aunque citemos á Bardají, 
Ferm ín Caballero, Aillón, Trúpita, Severo 
Catalina y Romero Girón; aün faltnrán en 
la lista innumerables eminencias do la Ig le ­
sia, do las letra-i, dol loro y  do la cátedra, 
aunque incluyamos á Melchor Cano, Fray 
Luis do León, Constantino de la Puente, 
Luis de Molina, Andrés' Burriel, Juan y 
Alonso Vaidés y Alfonso Clomente de Aros- 
tegui, Valle do la Cerda, Porrofio y Conde, 
Lumbreras, Almonaeid y Verlanga Huerta; 
y otra sería la marcha de nuestra Hacienda, 
ai aun posaran los consejos de Caxa, Alcá­
zar do Arriaga, Romero del Amo, Mateo 
Aillón, Navarro Zam orano y  Juan Bautista 
Trúpita en nuestra secreta, ia de la Cijra.

Porque todas estas históricas g ra n d e - . 
zas hayan quedado relegadas al mundo de 
los recuerdos, nadie será osado á escar­
necerlas so pena de infamia; pues infame es 
qtiion se burla do 'la fealdad de la decrépita 
m atrona, exhausta y achacosa á fuerza de 
alum brar híji 3 consagrados por entero a l; 
servicio y  gloría de la Patria .

Y aun quizá la iuberotlmil Cuenca fuera otra, 
oosa, si pusiera más cuidado án la  calidad 
de los extraños que prohija, con inagotable 
generosidad y daño y  menoscabo de sus 
propios descendientes; que otros fueron para 
Cuenca los tiempos en que, tatamente á los 
suyos o torgara su confianza. Mas aun quedan 
destellos de su pretérita  altivez y perenne 
toda su legendaria nobleza; dictándolo muy 
alto los sucesos de Marzo de esto año, y esa 
sedición que no llegan á contener las armas 
y apaga por completo una pac-abra i e  
hon o r.

Esta es la inverosímil Cuenca.
Sí, hidalgo escritor, no te dejes conducir 

por la ruin gentecilla que repudia é  insulta
S esta noble tierra apellidándola también 
Cuenca la mala; ten para eiia el piadoso res­
peto que merece la inverosímil Cuenca. Es una 
flor marchito, que dió todo su perfume p a r í

gala y deleite de España y quedó ella mus­
tia y descolorida. No destroces con tus jue­
gos sus pétalos secos; déjalos reposar g u ar­
dados eu el Libro de la H istoria como re ­
cuerdo del am or más puro y generoso: eí 
«mor i  la Patria.

1. Giménez de Aguil&r,
Cronista de Cuenca.

EL DIRECTO A VALENCIA
Por iniciativa del Sr. Muga, uno de los con1 

tados diputados monárquicos por la provin­
cia de Valencia que sin miras politícas ha 
trabajado por el directo, se ha llegado á un 
acuerdo con el Sr. García Plaza, representan­
te de Utiel y  acérrimo defensor de ¡as conclu­
siones de la Junta Magna que formaron el 
Ateneo Mercantil, lâ  Ünión Gremial, la Casa 
del Pueblo y otros valiosos elementos valen­
ciano?. Sin esa inteligencia preliminar, el di­
recto no hubiese salido del Congreso, como no 
salió en Junio, porque la minoría democrática 
hace causa común con el Sr. García Plaza.

L a previa inteligencia, en la que entran to­
dos los diputados por Madrid, se pasa en lá 
modificación del proyecto de ley en el senti­
do de hacer constar que en el concurso dé 
anteproyectos (no sabemos si se conseguirá 
esta modificación) se prefiera al de un ferro­
carril de vía ancha q u e . recorra el trayecto 
más directo y corto entre Madrid y  Valencia 
sin utilizar las líneas existentes y' propiedad 
de las Compañías del Mediodía y del Norte.

Esto ya es algo serio, algo formal, y no el 
batiburrillo y la morondanga que hubo hasta 
ahora.

Hubo en Valencia, hace diez días, una 
jnnta previa, y  el domingo, en la Magna, se 
llegó á un acuerdo.

Ahora, si los diputados por Valencia y  Ma­
drid empujan, se aprobará el proyecto de 
concurso, y con él se aprobará el levanta­
miento de la ya inicua, injusta é intolerable 
prohibición de sacar á subasta el complemen­
tario do Utiel á Cuenca.

Es preciso que antes de suspender sus se­
siones las Cortes, aprueben el llamado pro­
yecto de ley del directo, para realizar el con­
curso y para levantar ese absurdo veto á 
los legítimos deseos de Cuenca,

Si los valencianos se han unido, ambos 
proyectos serán pronto leyes. Y si no lo será 
el levantamiento del aplazamiento al ferroca­
rril de Cuenca á Utiel, á poco que ¡os repre­
sentantes de Cuenca empujen.

Por fortuna, creemos que ahora no sobre­
vivirán los piques, los celos y las envidias 
entre la representación valenciana, causa 
única de- todos los anteriores fracaso?.

De nuestro querido colega í.'I Pat*.

Crónica de un pueblo
El ptieblo aparecía como un asimétrico 

m ontón de capiruchos denegridos y  capita­
neados por la torre. Era todo el villaje del m is­
mo paupérrimo color: los unos fabricadós con 
tierra apisonada, las techumbres de teja ro­
mana,. fodo terroso,'agobiante, feo; descolla­
ba también el alto rtmro del conventó de la 
Merced en cuya arcada de ladrillo se veía el 
esquilón de vibrar melancólico, sonando mis­
teriosamente sin ser vista la mano que lo ta­
ñía en esta noche de todos los Santos... Esto 
consideraba el cronista, inconscio y aburrido 
en el ambiente de este día de añoranzas lúgu­
bres...

¿En qué pensaba? En la' gran relación d#« 
sesp«r»i)te que giWrdañ losi m uerto» con los
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